OTHMAR SPANN.-Religions-philosophie auf geschichtlicher Grundlage.-Callus-Verlag, Viena, 1947. 398 páginas.

Esta obra de Spann está dividida en diez partes: La esencia de la Religión (I); El camino del hombre hacia Dios (II); La experiencia mística como fuente de la religión (III); La magia como fuente de la religión (IV); Mística y magia como fuentes comunes de la religión (V); El culto a Dios (VI); Revelación (VII); Morfología y teoría de las categorías religiosas (VIII); Religión primitiva (IX); Filosofía del Cristianismo (X).
La filosofía de la religión está aquí concebida y tratada, fundamentalmente, desde un punto de vista ampliamente cristiano. Y al decir “ampliamente” reconocemos lealmente, por una parte, la sinceridad iluminada de las convicciones del autor, y por otra el sentido repetidas veces expresado a lo largo de la obra, y fundamentado históricamente, de las fuentes comunes a todas las religiones, dejando de lado por sectarias todas esas referencias y monopolios, con fondo más político que religiosos, de otras obras sobre tales asuntos.
La teoría general de las categorías religiosas había ya constituido la preocupación de Spann en otras obras anteriores suyas. Aquí llega al siguiente esquema categorial: Categorías primarias; -Existencia de Dios, parentesco del hombre con Dios, Inmortalidad. Categorías secundarias-; concepto de Dios, creación, salvación, (gracia, mediación, caída) revelación, culto.
La riqueza de datos se echa de ver en capítulos como los referentes a la mística (egipcia, mahometana, índica antigua, de Zaratustra, …), sin pasar por alto a Plotino, al Maestro Eckhartd, etc.
Estudia largamente la magia en todas sus formas, la formación de los mitos, la estructura básica de los diversos mundos de Dioses.
Las categorías básicas y derivadas de Religión son estudiadas en cada capítulo desde el punto de vista propio de cada uno: por ejemplo, cómo se presentan en la Magia, en la Mística, etc.
Spann se declara por la preeminencia de la fe, en punto a religión. “Toda fe, dice, se apoya en una vivencia inmediata interna de lo trascendente. Ciertamente que la existencia de Dios es demostrable, pero tal demostración presupone su conceptualibilidad, esto es: que, al menos, el presentimiento, la semilla, de una experiencia interna de Dios se posee ya y es desvelable”. (pg. 11). Con lo cual se acerca Spann, a pesar de sus preferencias por el cristianismo católico, a una interpretación protestante, y aun al planteamiento heideggeriano del problema de la Religión (Cf. Sein und Zeit, pg. 10).
No deja de extrañar un poco que no se emplee en la obra a San Juan de la Cruz; sí a Santa Teresa, mucho al Maestro Eckhart. Las preferencias son siempre aleccionadoras, y un poco traidoras. La filosofía, su tantico panteísta, al menos fuertemente absorbente de todo en lo Uno indiferenciado, de ascendencia plotiniana, dirige toda esta obra, tan rica por lo demás en datos y citas preciosas, y obliga en ciertos momentos cruciales a virajes poco lógicos. Por ejemplo, la interpretación, final de la obra, del Evangelio de San Juan, resulta, además de violentamente breve, traída por los cabellos; ¿a qué tratar en página y media (376-77) la cuestión complicadísima de la autenticidad del cuarto Evangelio, y despachar con una simple frase la alusión a esa tremebunda historia que Harnack hace de él? Las últimas páginas de la obra degenera, al paso de los números, en predicación edificante, un poco desplazada en una obra de Filosofía de la Religión, que se ha mantenido a lo largo de casi toda ella en la altura científica debida.

Naturalmente no es éste el lugar apropiado para una discusión sobre tales temas, sino el lugar conveniente para indicar a los lectores la riqueza de sugerencias, citas, estructuras, ambiente de alta comprensión y respeto por todo fenómeno religioso, más o menos encubierto en su esencia, que informa toda la obra de Spann.
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